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GACETA DE LA REGENCIA
DE LAS ESPAÑAS

DEL MARTES 25 DE MAYO DE 1813.

PRUSIA.

Btrlin 10 de Abril
El general conde de Wíttgenstein ha dirigido el siguiente oficie 

á M. de ti’Estocq, gobernador militar del territorio entre el Elba 
y el Oder.

Cuartel general ds Zubst 7 de Abril de 1813. —„Excmo. Sr.: me 
apresuro á participar á Y. E. la gloriosa acción del 5 de este mes, 
emprendida con el objeto de disipar el terror dedos habitantes de 
B«rlio que temían volviese el enemigo á ocupar aquella ciudad.

.<Ei general Borsteil había avanzado con su cuerpo hasta W&I- 
hetz con el objeto de bloquear á Magdeburgo por la orilla dtrecha 
del Elba; paro hablando sido atacado el 2 de Abril por fuerzas su­
periores , se retiró á Nedlitz , según las instrucciones que tenia , cu­
briendo los cosacos los caminos que conducen ¿ Bnig y Gommern.

„E1 5 del corriente obligó el enemigo al general Borsteil á retro­
ceder & Godeña (camino de Gortzke), y rechazó á los cosacos mas 
allá de Luízkau y hi ela Barg. I

,,Noticioso yo de que el vkey de Italia mandaba en peFsona 
esta expedición, con un cuexp© de 22 á 23000 hombres , entre ellos 
300Ó caballos, y que su objeto era, no solamente saquear las cer­
canías de Magdeburgo, siso también hacer una tentativa contra B?r- 
lin, ignorando que yo estuviese tan esrea; determiné atacarle con 
todas mis fuerza? para hacerle retroceder. Al intento reconcentré el 
dial*4 los cuerpos del general de York y dsl teniente genera» Btrg 
en la aldea de idetzo, estableciendo mi cuartel general en Zoreat, 
Di orden á los generales Borsteil y Bnlou, que hablan llegado á 
Ziesa el 4, para que avanzasen cuanto se lo pe*miíie*e el ene oligo, 
y que cayesen impetuosamente sobre él el día 5 al oir ;1 cañoneo, 
que era la señal de haber empezado yo el ataque.

„ En la mañana del 5 avanzó á Leitzkeu ek cuerpo del teniente 
genera! de York, y el del teniente general Berg ó «burgo.

wEi tenieite general Borsteil se había adelantado hacia Makun,
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y el teniente general Balón basta Hohenzias. A las 9 de le. ?arde se 
vié obligado el general de York á enviar su vanguardia hácia Güín* 
mera, y lo mismo hizo el teniente general Berg. La primera de las 
¿os vanguardias dio con el enemigo cerca de D&negkou, y de&pues 
de un vivo cañoneo, le obligó á dexar aquel sitio con pérdida con* 
siderable: en consecuencia dispuse que los cuerpos de los genera­
les de York y Berg siguiesen á la vanguardia, que estaba ya empe­
ñada , para atacar vigorosamente al enemigo.

„Los generales Borsteil y B ulo s hicieron lo mismo por su parte 
avanzando el primero á Echdenuck y el «egundo i Veheliíz, pue­
blos de que estiba apoderado el enemigo, y de donde le desalojó 
el va?cr de nuestras tropas.

„En todos los puntos fué obstinada la resistencia del enemigo, 
que tenia de su parte la ventaja del terreno ; pero á pesar de esto 
tuvo que ceder á la bizarría de nuestras tropas, y á no haber sobre­
venido la ne che, que puso fin á la batalla, hubiera sido la victoria 
completa. No hallo términos con que manifestar á Y. E. la bizarra 
conducta de las tropas rusas y prusianas. El regimiento de dragones 
de Li'huania y dos escuadrones de la guardia lusa, certaron todo 
un regimiento enemigo de caballería, que quedó prisionero, excepto 
algunos que se dispersaron. La misma suerte tuvo otro regimiento 
enemigo de caballería, que fué ataendo por los húsares de Grodno. 
Los tiradores del batallón de granaderos de Pomerania tomaron un 
cañón de'campaña con su tilo de caballos; en todo se han cogido 6 
carros de pólvora , y hecho prisioneros 27 oficiales y 900 soldados. 
E- general de división Greníer y el general Gruindler han quedado 
heridos. La pérdida del enemigo no baxa ciertamente de 2000 hom­
bres entre muertos y heridos. La nuestra ha sido de un oficial muer* 
to y 7 heridos, ademas de 560 soldados entre muertos y heridos. El 
enemigo no nos ha hecho uu solo prisionero, pues un cosaco que lo 
fué, logró escaparse, y aun se tr&xo un caballo. El 6 á medio dia 
envié un destacamento de infantería, artillería y caballería en bus­
ca del enemigo, que se había retirado de todos los puntos por la no­
che , y no pudo alcanzarle por haber cortado este todos los puentes 
en su retirada á Megdtburgo.

,,Ahora estoy ocupado en dar disposiciones para que se hagan 
atrincheramientos en Clus, K m gsbon y otros puntos, á fin de que 
el general B&iou pueda con mmycr seguridad bloquear á Magdebur­
go por esta pa: te. — F. 1), Aubrai, gefe del estado mayor, en nom» 
bre del conde Wittgen&tein.”

ARTICULO DE OFICIO.

Habiendo procedido las Cortes generales y extraordinarias en la 
sesión de 24 del corriente á la renovación de su presidente, vice-pre- 
sidente y uno de sus secretarios ; salieron electos, para presidente el 
S¡r. D. Florencio CastiUo, diputado por Costa-Rica; para vice-pre»



«dente el Sr. D, Manuel Yalcarce Saave-’ra, diputado por Galicia; 
y para secretario el Sr. B. Jaan Manuel Subne , diputado ñor la
provincia de J acn.

Parte dirigido ai presidente interino del Cuíco por el general D. Jeté
Manuel de Goyeneche desde su cuartel general de Potosí ^ á 6 de
Octubre del año pasado.

,,Desde que comuniqué á V. S. los últimos partes que dio mi 
mayor general, comandante en gefe de mi vanguardia, de la glorio­
sa victoria que su cuerpo de guerrillas e msiguió de los enemigos en 
el rio de las Piedras, he esp irado con cuidado el éxito de su mar­
cha sobre el Tucumaa, por el anuncio que en aquellos hacia de que 
le esperarían en aquella ciudad con prevenciones de hacer el último 
esfuerzo de ofensa y defensa. La mañana de este dia he tenido avi­
so suyo, de que en efecto el 24 del mes último lo habían atacado 
con extraordinario denuedo en las goteras de dicha ciudad; y que 
«U3 batallones le habían resistido con no menor valor. Llegaron estes 
á estrecharse con los de los enemigos al arma blanca, durando esta 
refriega por mas de 3 cuartos de hora. L03 contrarios tuvieron gran­
de descalabro en sus tropas disciplinadas: las nuestras también lo 
han sufrido, aunque no de tanta consideración. Los equipages pa- 
dsrieron por la rapacidad de los milicianos de Tanja que los escol­
taban, los cuales se ocuparon en saquearlos durante la acción. Mi 
mayor general se propaso cortar á los enemigos el camino de San­
tiago ; pero este proyecto se frustró por la impericia del guia: y así 
ocupando los arrabales par precaver alguna trayeion en el centro de 
la población, se mantuvo con su cxército reunido ea posesión del 
campo de batalla hasta la madrugada del £6, en que acordó mili­
tarmente su retirada, que verificó trayéndose una culebrina de á 6. 
La noche del 27, desde la posta del Aidurable, á 16 leguas dol Tucu- 
man, rae da parte por mayor del suceso de su jorna la, y de que por 
faltarle las municiones se había decidido á retirarse, conduciendo SO 
prisioneros entre soldados y sirvientes del cxército contrarío, con 
los cuales se dirige hasta el Pasage ó Cobas, ea donde esperará mis 
determinaciones, reducidas por ahora á reforzarle con la dlvísioa 
del coronel Ástete que se halla en Tupita, y remitirle municiones. 
Me ofrece el detalle oficial de la acción , que por lo incómodo de la 
marcha y algunas circunstancias que le faltaban no había podido 
aneglar: luego que lo reciba ío transmitiré a Y. S. para su inteli­
gencia.-— Dios guarde á Y. S muchos áños. — José Manuel de Go» 
j/eatche. — Sr. presidente interino del Cuzco.”

Parte circunstanciado que se cita en el anterior.

5,©esde el pueblo del Rosario di á Y. S. parte del progreso 
de mis marchas hacia Tueuman ; el 22 campé en Tapia, á ocho



leguas de la ciudad, y mi vanguardia en el Ojo del agua ade* 
laniada 2 leguas: revístela, y di orden que al siguiente 23 hiciese 
toda la tropa montada y guerrillas una llamada falsa al enemigo por 
el camino real de los Nogales, acercándose á la población para co­
nocer sus disposiciones, y hacerle entender intentaba aproximarme 
por aquel punto, caminando yo con el grueso del cxército al punto 
de Tüfi hacia la derecha. El §4? debía yo dirigirme á tomar la posi­
ción de los caminos reales del Tucutucu á Santiago con el objeto de 
interceptar al enemigo toda comunicación, y atacándole por reta­
guardia d ex arle sin retirada : en la marcha, dipnea de la descu­
bierta , ordené se me incorporase la vanguardia para operar unida. 
Lievar-.té mi campo á las 7, y emprendí mi marcha , llevando de des­
cubierta la compañía de dragonea de salineros de Tari ja, la guerri­
lla de Abancay, y 25 hombres montados del real de Lima á las or- 
deces del capitán graduado D. Ignacio Mena s las tropas seguían, 
situado yo á la ce.bez i en el óid&a gruiente : 3 cañones' volantes á 
los ordenes del terdente D Miguel Hinojosa, el reai de Lima, Pa« 
ruro, Abancay y Cotabambas, menos las compañías de granaderos 
que formaban con los húsares de Tinta y dragones de caballería de 
Chichas la columna de vanguardia: la de Tar ja cerraba mi reta­
guardia, y los voluminosos equipages del exércko seguían inmedia­
tos: la artillería de batalla y parque ocupaba el centro. En este or­
den llegamos , á las 9 del día, á los manantiales, 2 leguas de la ciu­
dad: descantó la tropa, y mandé que 2 compañías de Chichas sa­
liesen de la vanguardia para sostener ios mov.hu!ent©9 de algunas 
partidas de caballería enemiga, que sobre mi costado izquierdo ha­
bían hecho á ío lejos algunos movimientos, y que á la mayor bre­
vedad se me incorporase la vanguardia que queda dexar á mi re­
taguardia , por deber á poco cáramo separarme de las cercanías de la 
ciudad, y dexarla esta para sostener cualquiera s&Iída del enemigo* 

,,Cuando seguía mi marcha con rumbo hacia el camino de San­
ta Bárbara, según mi pían , fui informado por las descubieitaa de 
que se acercaban gruesas partidas enemigas sobre mi izquierda , y 
haciendo continuar la marcha en desfilada para reconocerlas, se 
me acercó la batalla enemiga compuesto, al parecer, de 3 á 4000 
hombres entre infantería y caballería , siendo de esta la mayor par­
te. Los prácticos, contra mis prevenciones y caí culo, me inclinaren 
hacia la ciudad á menos de medía legua, cuando debía separarme 
de illa mas da una y media; girando . pues, sobre la izquierda, 
presenté el frente en toda la extensión de mi línea, y ordeñé que 
mis cescubiedas batiesen el campo por la izquierda en clase de 
guerrillas, mientras yo lo reconocía. Rompió ©1 fuego el enemigo 
con una pieza de 6 G y 2 de á 4, siendo sus primeros tiro* ccs» bas­
tante b¿?ra dirección ; puf.s mataron 4 hombres en la línea de Co- 
tahfcas y Abancay. Este batallón , sin mi ó raen ni tiempo, pues aun 
no hab a trisado mi ara»lefia de batalla , rompió «1 fuego ava- sán­
elo sobre el enemigo, y le siguió Cotabsiubas. Asi empeñada la ae-
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clon ánt$9 de tiempo volé al frente del real de Lima y Paruro, y 
haciéndolos avanzar en batat a con un cuarto de conversión sobre ía 
izquierda, en menos de 10 minutos envolví la infantería enemiga y 
su caballería de ía izquierda, tomándole sus 3 piezas : la infantería 
estaba de rodillas implorando cieraenc’a, y sa caballería, en un 
grapo, que no podía ni moverse, buscaba por donde romper. A esta 
amago la infame caballería de Tarija huyó, Cotabambas retrocedió 

.por su flanco izquierdo, que le formaba la compañía de Puno, y si­
guiendo las demás y el batallón todo de Abancay, reanimó a los 
enemigos, que perseguidos por mí, colocaron la infantería á mi 
retaguardia, y la caballería en su fuga logró sequea? mi parque y 
equipages. Envueltas todos, y con un fuego á quema ropa y á la 
bayoneta, empezaron á retirarse mis tropas hácia el punto que 
había señalado para acamparnos. Los enemigos aprovecharon este 
desorden para introducir su guarnición en i* plaza, llevarse mi ar­
tillería de batalla y municiones, y tos prisioneros que hallaron en el 
camino: y así huyendo ellos por un lado y nosotros por otro, que­
dó el campo sin tropas.

„A poca di tancla reuní mis batallones, les di algún descanso, 
é hice nuevas combinaciones para buscar al enemigo; ia columna 
de vanguardia, al anuncio del ruego general, aceleró sus marchas, 
sin mas ób dáctilo que encontrar la caballería enemiga de la derecha, 
la,que dispersó con 3 cañonazos, haciéndoles perder su formación, 
y uingéailose en grapas per distintos caminos , siguió hasta re­
unirse cemmigo : entonces volví al momento sobre ia plaza. A mi 
aproximación y al vivo fuego de ía artillería que se ies dirigió , hu­
yeron precipitados Ies enemigos introduciéndose en la población. Su 
caballería, que saqueó las cargas, y fué derrotada por el destaca­
mento d® mi columna de vanguardia, intentó entrar en la plaza por 
el camino de los Lulos, y fué rechazada y perseguida nuevamente 
por la mía, habiendo quedado yo á las 3 de la tarde en posición de 
todos los arrabales, esmpo de la acción y del canon de á 6, que 
roto su exe no pudieron en la precipitada retirada introducir en la 
ciudad.

,,En este instante intime la rendición de la ciudad, y habiendo» 
me contestado el mayor general Diez Veiez con las falsedades qné 
acostumbran, me mantuve con algunas guerrillas por las bocaca­
lles, no habiéndome sido posible por la falta de municiones asaltar la 
plaza, que con anticipación habían fortificado con fosos en las ca­
lles , y artillería gruesa á sus ángulos: pasó, pues, aquella noche 
esperando que al amanecer me buscasen ios restos de su cxército, 
y que sux general en gefe y segundo que habían salido de huida en 
la acción, pudiesen intentar con ios de ia ciudad alguna salida, pe­
ro no tuve esta satisfacción que me hubiera hecho dueño de cuanto 
habla perdido. El 25 permanecí en posición de ía campiña, y de la 
mayor parte de la ciudad, tomando mis providencias para cursi 
mis heridos, mantener mi tropa, recoger armamento, y destruir



enteramente su fabrica de fusiles, aprovechándome de sus magnífi­
cos tornos y herramientas que he conducido; Algunas partidas que 
se presentaron á lo lejos fueron cacarmeatadas, / rescaté á varios 
prisioneros que introducían ea la ciudad , creyendo que mis tropas 
fuesen las suya-; tal fué la confusión y dispersión en que quedaron. 
Ei coronel Moldes se presentó en este dia con pliegos de Bclgrano, 
que se hallaba en I03 Lulas, á los que contesté inmediatamente.

^Nuestra pérdida ha consistido en 5 cañones de los de mi dota­
ción , y í que había tomado al enemigo; el parque en su mayor 
parte ha sido destruido, y algunos equípages saqueados, en los que 
fué cooipreh andida la tesorería que llevaba 16000 pesos, y entre 
ellos 3 de depósitos déla oficialidad, habiénlose aprovechado mi 
exército de ia mayor parte por represalia. Me ha sido muy sensible, 
así como á todo3 mis compañeros, la pérdida del d gao comandante 
del real de Lima D. Antonio Suar=z, muerto en la acción, y la del 
valiente coronal de Cotibnmb?.s O. Müfiano de Peralta, que de 3U* 
heridas pereció en la ciudad demostrando hasta su úiúmo aliento 
su honor, entusiasmo y firms carácter.

^Reconocido por mí el campo de la acción , y poT raes órdenes 
los demás puntos, puedo sin la menor exageración asegurar á Y. S. 
que ios enemigos han dexado en el campo de batalla muy cerca de 
700 muertos: que su dispersión ha siio cuantiosa, habiendo parti­
das que Iieg*ron hasta Santiago del Eitero , y que su terror y núes* 
tra O pinión , por mas que intenten de i figurarlos, na crecido de pun­
to. Les he hecho entre soldados y paisanos 80 prisioneros , y les ha 
inutilizado la pieza de á 6 que tomé en la acción, porque su peso y 
volumen me era embarazoso.

„Poc-iS acciones pueden presentarse en nuestro suelo mas san» 
grieatas, y nuestras tropas h¿n demostrado su valor y pericia ,* pues 
si por un m-meato saii iroa del orden en su retirada , volviendo una 
hora después con mayor entusiasmo al ataque, prueban hasta la 
evidencia su disciplina.

,;Mi situación en los arrabales del Taicuraau era muy apurada, 
pues no te denlo municiones da repuesto, podía con poco fruto 
consumir las únicas que me debían salvar. Si atacaba la plaza, y no 
conseguía su posesión, era perdido mi exército ; tomé , pues, el 
único arbitrio que rae quedaba , empren tiendo una retírala de mas 
de 80 leguas por nn país ene nigo, sin caballada, sin muías de trans­
porte , sm víveres, sin prácticos, con mi tropa cansada, después 
de 200 leguas de marcha sin descanse alguao, y confiado en el va­
lor , fortaleza y sufrimiento de mis soldados ; y en la imposib lidad 
en que habia dexa lo al enemigo. Salí, pues, da las callea del Tu- 
curnan á las 3 de la mañana dei 26 del pasado. No puedo ponderar 
á V. S. ías penalidades de mi espíritu á cada Itgaa de canino : e-1 
transporte de mi tren , el de 80 heridos, y otros tantos prisioneros 
que conmeia ,y el cargamento de fusiles , aumentaban mis embara­
zos. En cada campamento que sin elección tomaba por mediar las
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distancias, ó la proporción del agua, era preciso buscar víveres con 
mil riesgos é inmensa fatiga, porque todo le habian procurado reti­
rar ó inutilizar ; pero llenos todos de una constancia heroica , y sin 
oir una murmuración en mi trepa ni oficialidad , que la mas ha ca­
minado á píe, he tenido 1a satisfacción de posesionarme de esta ciu­
dad , de haber recibido mis convoyes de municiones y la caballada, 
teniendo a toda mi tropa expedita y deseosa de volver al campo del 
Tucmnan, donde dexamos indecisa nuestra gloria poT un incidente 
fuera de cálcalo, y que no lo ha ocasionado ni el vbIot, ni la pe- 
rcia de nuestros enemigos, hable?.do adquirido el exército nuevo» 
conocimientos y perfeccionan su arte.

,,A la cuarta jornada se nos presentaren las partidas enemigas, 
que al mando de Diez Velez , intenteban picar nuestra retaguardia: 
creía el nuevo militar Bdgrano fácil la empresa ; pero bien á costa 
su^e se desengañé. D.ez-Vekz también creyó posesionarse de Salta, 
y que se lo faciik&ría mi mansión en Cobos , que figuré debía ser 
permanente; pero noticioso de que ss dirigía desde la Cabeza del 
Buf j para la ciudad, tomé el c&miao de las Lagunas el 10, y á su 
vístame acuartelé el 11 , después de haber batido en mi entrada 
como 200 que se acercaron á incomodar al capitán Castro, que for­
maba mi vanguardia, y que con tres compañías de granaderos se 
h&bia adelantado á tomar posesión de la población En el mismo dia 
se retiró Diez-Velez con su decantado exército , que consiste en 
peco mas de 600 hombres y 29 piezas de ¿ 4 : ignoro su paradero, 
pero mis ponidas han corrido la campaña hasta 9 leguas sin em­
barazo. He prevenido que el gobernador electo para erta plaza , el 
mayor general, y el corones Astete con su división, se me incor­
poren, pues Jujuy, guarnecido con el batallón de Cotabambas, na­
da tiene que temer, después de sn gloriosa defensa. Ai brigadier Pi« 
coaga he prevenido que descanse en Jujuy, y que á su llegada se 
me incorporará toda la guarnición.

„Faltaría á mis deberes si dexase de hacer presente á V. S. que 
toda ia oficialidad y tropa se ha portado con el valor y constancia 
que tanto los distingue : el dia de la acción lo mostraron á mi lado 
en los momentos mas apurados, el capitán de zapadores teniente 
coronel D. Francisco Noriega, su teniente D. Méiiano Portillo , y 
eu alférez D. Francisco del Corral : el capitán D. Jacobo Rodrí­
guez, e! teniente de la guerrilla de Aibancsy D. José Mariano Sil­
va , oficial el mas vigilante, activo é intrépido; sn segundo D. Car­
los Samborainy D. Casimiro Figueroa, que fué voluntario á la des- 
cubieita desde el principio de la acción. Mis ayudantes el capitán 
D. Mariano Flores , y el teniente D. Juan Manuel de la Fuente, es­
tuvieron á mi lado, y llevaron mis órdenes con la mayor puntuali­
dad. El capitán graduado D. Marcos Llamas, que agregué á mis 
edecanes, no se me separó un momento , y me proporcionó su ca­
ballo en un lance bien apurado en que me mataron el que monta­
ba. El teniente D. Tadeo Lezama , intrépido , activo y de toda mi



confianza, ha hecho servicios muy importantes en la acción Ny reti­
rada, habiendo sido agregado igualmente á mi ayudante de órde­
nes. JEi tesorero áe la real casa de moneda de Potosí D. Manuel 
Camón faé mi compañero en la acción, corriendo todos los ries­
gos , y su actividad, talento y decisión me ha sido de mucho alivio 
en el viage, igualmente que la del comisario de guerra D. Tomas 
de Candan o , que cada ¿ia se hace mas recomendable por su acti­
vidad y constancia.

?,La columna de vanguardia no pudo en la acción demostrar su 
mérito ; pero así á la ida , como en nuestra penosa retirada, se ha 
hecho acreedora á la mayor consideración. El coronel D. Marcos 
.Llano ; el teniente coronel D. Antonio Lefdaei; el teniente coronel 
1). Juan Tomas Moscoso , que ha tomado el mando de Abancay, y 
ha desempeñado mis órdenes con el ratjor acierto , é infatigable 
buena voluntad; el capitán D. Saturnino Castro, que lleno de es­
píritu , talento y voluntad ha sido el último de mi vanguardia, y 
ha ocupado siempre ei mayor peligro : su hermano el aTert z D, Pe­
dro Antonio, y el de la caballería de Tinta ; el valiente y activo Doa 
Julián Campana ; «^comandante y segundó de lasguemlla* dei Real 
de Lima, teniente D. Juan Vizcarra ; D. Jacinto Risco; y el capi­
tán de la de Paroro D. Cristóbal Martines; y su alférez D. Alexo 
Gomsz han llevado el peso de guardias avanzadas diariamente, y 
su serenidad y valor han proporcionado una marcha cómoda ai exér­
cito ; á todos los recomiendo á V. S. muy particularmente.

,¿He sido informado de que el comandante de Sinti D Matías Mo­
rales, que fuá hecho prisionero, entró ere ia acción lleno de valor 
entusiasmando á su tropa: que el capítna Fañosa d* Abancay , que 
se dice herido y prisionero coa el distinguido de Par uro D. Mt.au el 
Olaguivel muerto, fueron los primeros que con sable en mauo se 
posesionaron del cañón enemigo.

jjHay otras mil brillantes acciones que la premura del tiempo 
no rae permite comunicar á V. S., y que lo haré cuando tenga me­
nos atenciones- * • ‘ ' A

«,La alta consideración de V. S. dispensará lo atrasado deteste 
paite 9 haciéndose cargo de que la interceptación de los caminos, y 
Im atenciones del mismo exército no me han dado tiempo ni para el 
descanso natuyr.l: que SO dias de continuos afanes , cuidados y vi­
gilancia hasta el de hoy han ocupado sin arbitrio todos los mo­
mentos de mi existencia. Sí he desempeñado con acierto y á satis- 
facción de V; S. el mas crítico lance en que se han visto las armas 
del rey, mis'fatigas están premiadas. — Dios guarde á Y. S. muchos 
años. CíT&rírl principal de Salta 16 de Octubre de 1812. — JPio de 
Tristan.— Sr. general en gefe.”
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